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Confusióndeconfusiones
Confieso que, como votante, aún

no sé qué es lo que nos estamos
jugando realmente en el llama­
do “proceso” catalán. Ahí van al­

gunas de las causas de mi confusión.
¿Se trata de la independencia o de dilu­

cidar quién sehace con la hegemonía polí­
tica enCatalunya para las siguientes déca­
das? Hasta ahora esas dos cuestiones es­
tán profusamente mezcladas. Desde el
arranque del Estado de las autonomías, a
principios de los ochenta, la coalición na­
cionalista liderada por Jordi Pujol man­
tuvo con claridad la hegemonía política
durante dos décadas. Comenzó a per­
derla en el 2003 con los gobiernos
tripartitos liderados por el PSC.
Volvió al poder en el 2010 de la
mano de Artur Mas, pero ya
con la hegemonía cuestionada
por ERC, que aspiraba a la
primogenitura del nacio­
nalismo.
Posiblemente fue el sen­

tir el aliento de ERC en el
cogote lo que llevó aArtur
Mas a adelantar dos años
las elecciones. Se trató,
además, de aprovechar el
clima creado por la pri­
mera manifestación del
11­S del 2012. Los resulta­
dos no fueron los espera­
dos. Todo lo contrario.
¿Qué camino hubiese se­

guido la política catalana si
en esas eleccionesCiUhubie­
se logrado lamayoría absoluta?
¿Se habría puesto en marcho el
“proceso” o se habría mantenido la
estrategia del “pacto fiscal”? Tener una
respuesta permitiría aclarar una duda.
Esclarecer si la vía a la independencia ha
sido una fuga hacia delante con el objetivo
de ganar tiempo para hacerse de nuevo
con la hegemonía del catalanismo, o si re­
almente ese cambio es el producto de una
nueva convicción política. Pero, hoy por
hoy, no está claro cuánto hay de tacticis­
mo y cuánto de convicción.
Otra fuentedeconfusiónes el tipode in­

dependencia que se desea. ¿Se busca real­
mente una independencia plena –con to­
das sus posibles consecuencias, como la
salida del euro y de la UE–, o un “Estado
propio” que puede ser compatible con el
mantenimiento de los vínculos con Espa­
ña (al estilo del Estado libre de Baviera) y

con la pertenencia al euro y a la UE? Son
dos escenarios muy diferentes. Tampoco
esta cuestión está clara.
Lomismoocurre en la sociedad. Sin du­

da, hay una aspiración independendista
en una parte de la ciudadanía catalana.
Viene de lejos y es plenamente legítima.
Pero hay confusión en cuanto a su ampli­
tud y fines. Por un lado, están los indepen­
dentistas de toda la vida. Por otro, los nue­

miento de los indignados y las secuelas
políticas que estamos viendo. El anuncio
deeleccionesplebiscitariaspara el 27­Sha
traído nuevas fuentes de confusión.
Primera. ¿Serán unas elecciones o será

un plebiscito? No se puede matar dos pá­
jaros con un mismo tiro. Las elecciones
sirvenpara contar diputados. Los referén­
dums para contar votos. Pretender que las
elecciones sean un plebiscito producirá
aúnmás confusión.
Segunda. ¿Se votará a partidos con lí­

deres claroso sevotará a listasde ciudada­
nos con responsabilidades difusas?
¿Quién presidirá la Generalitat y se res­
ponsabilizará de gobernar la sanidad,

la educación, la pobreza o la eco­
nomía al día siguiente de las
elecciones? Esta duda aumen­
ta también la confusión.
Tercera. En el supuesto de

que las fuerzas políticas que
proponen la independencia
tuviesen mayoría parla­
mentaria, ¿se entraría enun
proceso rupturista o se ini­
ciaría un proceso de nego­
ciacióndentrode la ley?Es
decir, un proceso orienta­
do a convocar, en su mo­
mento, un referéndum le­
gal y acordado. La ambi­
güedad sobre esta cuestión
es fuente importante de
confusión. Y, a la vez, un
riesgo serio para el buen fun­
cionamiento de la economía.
De todas estas confusiones

no puede salir nada bueno. Po­
demos acabar haciéndonos daño a

nosotros mismos. Algunos perjui­
cios ya se han producido, como es la

quiebra del sistema catalán de partidos
vigente hasta ahora. Pero quizá el riesgo
principal está en camino.De lamisma for­
ma que la crisis económica nos ha hecho
perder una década de crecimiento y bien­
estar, ahora que la recuperación económi­
ca se ha iniciado el riesgo es que la crisis
política nos haga perder otra década.
Las elecciones del 27­S pueden contri­

buir a clarificar las cosas. A condición de
que las fuerzas políticas expongan con
claridad sus propuestas, tanto sobre el
“proceso” como sobre las políticas que
proponen para los graves problemas so­
ciales y económicos que tenemos. De he­
cho, tengo la intuición de que se inicia un
nuevo partido de juego. Y que las cartas
vuelven a repartirse dando opciones a ju­
gadores que parecían descartados.c

Todo va tan deprisa que qui­
zás cuando este artículo sal­
ga a la luz mañana ya sea
ayer. Es lo que tienen las si­

tuaciones inflamables, que nadie sabe
por dónde saldrá el incendio, y desde
luego el Partenón está que se quema.
Además, cabe suponer que unas horas
demargen pueden iluminar el sentido
común y albergar alguna salida razo­
nable. Sea comosea, demomento lode
Grecia arde por todos lados, queman­
do a su paso bolsas europeas, dispa­
rando primas de riesgo y apretando el
nudode la corbatade los tirios y troya­
nosde la finanzas.
En estos días de incertidumbre, el

ruidosedivideentrelosprogriegos,al­
tavozenaltoybarricadaanteMerkel,y
los antigriegos, amigos de los amigos
delaausteridadteutona.Unos, losúlti­
mos, aseguran que Grecia es un país
manirroto, queha tiradoeldinero, que
ha engañado a las autoridades europe­
as,quesehasaltadoalatoreratodaslas
prevenciones, que exige medidas im­
posibles y que ahora, en su delirio,
arrastra a toda la Unión. Y algo de ra­
zónllevan,sinosatenemosalosnúme­
ros: centenares de miles de funciona­

rios; miles de muertos cotizando cual
vivos sandungueros; un agujero fiscal
que llegaba al 14% del PIB cuando ha­
bíandeclaradomenosde4%;undéficit
público que, en consecuencia, se dis­
paró hasta los 30.000 millones; y, en
definitiva, una economía insostenible
sumergidaenmásdeun30%.Locierto
esqueGreciapuedepresentarmuchas
razones para sustentar su razón, pero
losnúmerosno sonunadeellas.
Lo son, en cambio, sus consecuen­

cias, y es ahí donde la troika y compa­
ñía ganan en cifras lo que pierden en
razones. Porque también es cierto que
Grecia ha hecho un esfuerzo extraor­
dinario por cumplir, quehadespedido
amiles de funcionarios, que ha bajado
las pensiones y los sueldos, que ha re­
ducido las prestaciones sociales y, co­
mo afirmaba ayer el Nobel Krugman,
todo ello sólo ha servido para pagar
deudas. Pedir más esfuerzos a una so­
ciedad agotada, sin ni tan sólo garanti­
zar que ello blindará el futuro de sus
ciudadanos, es una exigencia despóti­
ca, más pensada para salvar al dinero
que a la gente. Y si bien los compromi­
sos son de obligado cumplimiento, so
penadequebrarlanecesariaseguridad
jurídica, también es cierto que no se
puede estresarmás allá de los límites a
millonesdepersonas.
Razones, pues, las hay en ambos la­

dos,y todassesustentanenalgunasac­
tuaciones poco razonables. Pero lo
cierto es que Grecia no puede más y
que la solución no debe pasar por ex­
pulsar de laUniónEuropea al país que
nos legó la democracia, “la tierra que
ha dado la luz al mundo”, en feliz ex­
presión de Victor Hugo. Pase lo que
pase con el referéndum, ni los griegos
deberían estar bajo la presión delmie­
do, ni estarlo las finanzas europeas,
porque ambos se necesitan más de lo
que se reconocen. Esperemos, pues,
queDiógenesencuentraalhombreho­
nestoque resuelva el entuerto.c

Grecia en
el abismo

No se puede expulsar de la
UE a “la tierra que ha dado
la luz al mundo”, en feliz
expresión de VictorHugo

¿Educaciónpara todos?
Laeducaciónpuedeser laclavepa­

ra acabar con la pobreza en el
2030. Esta era la frase que citaba
el secretariogeneralde lasNacio­

nes Unidas, Ban Ki Mun, en la presenta­
ción, hace pocos días, del ForoMundial de
la Educación en Corea. Allí se aprobó el
nuevo plan de acción para la educación en
el mundo que se extenderá durante los
próximos quince años. Sin duda, la educa­
ción es la principal herramienta de cual­
quier sociedad para crecer y desarrollarse,
para favorecer la igualdad de oportunida­
des,parahacerefectivoel ascensor social y
paracombatir lapobreza.Enestecontexto,
un dato preocupante nos indica el porcen­
taje irrisorio que la ayuda humanitaria de­

dica a proyectos de fortalecimiento de la
educación.
El informe Education for all 2000­2015:

achievements and challenges de la Unesco
muestra con detalle cuáles han sido los
progresos en estos años. Una cantidad de
datos que nos informan de un desarrollo
desigual, con claros avances pero también
congravesdéficits. Por ejemplo, sehacon­
seguido reducir a lamitadelnúmerodeni­
ños y adolescentes sin escolarizar desde el
2000. A pesar de ello, en el mundo hay to­
davía58millonesdeniños sinescolarizary
otros100quenofinalizan laeducaciónpri­
maria, con un aumento de la desigualdad.
Debemos felicitarnos por disponer de este
tipode informes: consolidanuna fuentede
datos relevantes para el seguimiento de la
educación y las políticas educativas. Así y
todo, encontramos vacíos que se deberían

revisar.Porejemplo,unavisióntodavíaex­
cesivamente cuantitativa, con escasa eva­
luación de los impactos de la educación en
el progreso social y económico. Asimismo,
una débil atención al factor determinante
decualquier sistemaeducativo: el profeso­
radoysucapacitación.Sorprendeenorme­
mente también la poca valoración del po­
tencial de las nuevas tecnologías para ex­
tender la educación formal y no formal en
todoelmundo,cuandosenosmuestranco­
mo una palanca de cambio extraordinaria.
Asimismo, el informe no analiza el des­
arrollo de la educación superior en los dis­
tintos países, cuando esta genera socieda­
desmásdesarrolladas,másdemocráticas y
conmayorcalidaddevida.Y también laes­
casa valoración de la formación profesio­
nal o todas aquellas vertientes que interre­
lacionan formaciónymercadode trabajo.c
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vos, sobrevenidos con el malestar social
que han provocado las políticas de recor­
tes. Los primeros buscan una nueva esta­
ción de término. Los segundos pueden es­
tar utilizando la demanda de independen­
cia como un grito o una amenaza para
conseguir que las cosas cambien.
Esta confusión no tiene nada de extra­

ño. Las grandes crisis del capitalismo, co­
mo laqueestamosviviendo, siempre traen
daños colaterales. Más allá de sus conse­
cuencias financieras y económicas, acos­
tumbran a poner en cuestión el contrato
social y político implícito vigente y la ne­
cesidad de reconstruirlo. Eso es lo que ha
ocurrido enCatalunya conel independen­
tismo.Yenel restodeEspaña conelmovi­
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